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  Dedico este libro a mi marido. Gracias por enamorarme cada día más y por quererme tal cual soy, con todos y cada uno de mis defectos. Gracias por dejarme amarte tanto como tú me demuestras que me quieres a mí.


  

  

  PRÓLOGO


  


  


  


  


  El padre apuntó con el arma, directo al inocente pecho del ser que él mismo había engendrado, sin importarle que con ese disparo fuera a provocarle una muerte segura.


  Había indiferencia en sus ojos y lo peor era que parecía que lo hacía porque no tenía otro remedio.


  Ignoraba que para él ya nunca sería igual… y que con ese disparo mataba una parte de su alma, pues nadie puede entender jamás por qué un padre desea tu mal…


  

  

  CAPÍTULO 1


  


  


  


  


  LOGAN


  Otra maldita reunión a primera hora, como si no tuviera bastante con mi trabajo en este pueblo. Llevo toda la noche de guardia y lo único que ahora me mantiene en pie, a las nueve de la mañana, es la cafeína de los cinco cafés que me he tomado.


  Estoy enfadado, asqueado, harto…, y prefiero parecer mosqueado a que alguien note que estoy agotado. Que crean que puedo con todo, aunque sea mentira. Hace años aprendí que era mejor no mostrar tu debilidad ante nadie.


  Giro a la derecha tras poner el intermitente y entonces… alguien choca contra mi coche por detrás. «¡Joder! Lo que me faltaba.»


  Trato de tranquilizarme, pero, como sé que no lo voy a lograr, salgo del vehículo dando un portazo para enfrentarme al capullo que acaba de empeorar aún más mi mañana.


  Voy hacia el auto y veo salir de él a una joven. No me fijo en lo bonita que es ni en su mirada de grandes ojos verdes que, al ver mi gesto enfurecido tras las gafas, se endurece. Solo observo a una estúpida que me ha rayado la carrocería.


  —¡¿Se puede saber por qué no has frenado?!


  —¿Se puede saber por qué no has puesto el intermitente? —me enfrenta, irguiéndose en su escaso metro sesenta. Y esto, pese al enfado, me sorprende. Normalmente la gente, cuando le hablo en este tono, se suele amilanar ante mí, pero esta joven, no. Ella me mira altiva, desafiante, aunque es evidente por su sonrojo que esta situación le disgusta y preferiría no tener que sacar su genio.


  —Mira, bonita, he puesto el intermitente.


  —No lo has puesto, te lo puedo asegurar. Si no, no sería tan tonta de chocarme contigo.


  —Permíteme que lo dude.


  La joven agranda los ojos y se traga sus palabras.


  —¿Acaso porque soy mujer crees que no sé conducir?


  —Me importa una mierda si eres hombre o mujer, acabas de joderme la mañana por tu incompetencia al volante.


  —No eres más que un capullo arrogante y, diga lo que diga, no me creerás. La perra gorda para ti, machito. —Si no estuviera tan enfadado me sorprendería su forma de dirigirse a mí, y hasta la encontraría graciosa—. ¿Quieres los papeles del coche? No creo que mi seguro te ponga pegas, ya que en los ocho años que tengo el carnet no he pasado ningún parte de accidente.


  Lo recalca para dejar claro que no ha tenido percances como este.


  —Que no los hayas pasado no significa que no existan… Guárdate tus papeles, tengo prisa. Y a ver si aprendes a conducir.


  Me voy alejando y me llega la voz de la joven al entrar al coche.


  —Capullo. —Y esta vez sí sonrío, pese al enfado.


  Normalmente no suelo causar esa impresión en las mujeres, tal vez porque las que me rodean saben quién soy y todo lo demás deja de importar, hasta mi agrio carácter.


  *   *   *


  


  Aparco y observo lo que tiene el coche: no es mucho, porque el mío es un todoterreno y el de la joven era un familiar pequeño y destartalado; intuyo que el suyo habrá salido peor parado. Cojo mi chaqueta de cuero y me la pongo. Estamos en septiembre; las mañanas ya empiezan a ser frías y las noches, más largas y oscuras. ¡Cómo odio el invierno! Salgo hacia la empresa de mi padre… o, mejor dicho, hacia la mía y la de Caleb… No logro acostumbrarme a todo esto. A que ahora soy dueño de este negocio de publicidad. Yo solo quiero hacer mi trabajo de detective de policía en paz y no tener que lidiar ahora con este negocio. Estoy llegando a la puerta cuando, a unos metros, veo a una joven enfundada en una falda de tubo azul oscuro e inclinada hacia delante que se está cambiando las zapatillas de deporte por unos zapatos de tacón alto también de color azul oscuro. La verdad es que tiene un culo de escándalo y sus piernas son torneadas y perfectas. Pero ¡qué diablos! Me fijo en que, bajo las medias, en los talones, lleva tiritas de color rosa de dibujos animados. Es ridículo…, pero junto a las deportivas hace que todo encaje. Se incorpora y echa hacia atrás su larga melena ondulada castaña casi rubia… Un momento. Se vuelve un instante para dejar algo en su coche y reparo en que es el mismo que ha impactado con el mío, y ella es la joven que me ha llamado «capullo». Me quedo quieto, enfadado por encontrarla deseable. Entra en mi empresa y maldigo. Debe de ser una de las nuevas incorporaciones. Desando mis pasos y busco la puerta trasera, por donde entro cuando no quiero ser visto por nadie y puedo subir directo hasta los despachos de dirección, en la última planta.


  El día no podía haber empezado mejor… y, para colmo, ahora tengo que tragarme dos horas de reunión.


  Genial, simplemente genial. Y, conociéndome, sé que hasta que no me acueste seguiré siendo un maldito gruñón, si es que de por sí no lo soy ya suficiente.


  


  


  GWEN


  Entro hacia la recepción odiando estos tacones tan altos, caminando con ellos lo mejor que sé. Tal vez si no me temblaran las piernas por culpa del pequeño accidente y del idiota que me ha gritado dando por hecho que yo mentía, todo sería más fácil. Qué hombre tan arrogante, no me cabe duda de que sabe que tengo razón; si se ha enfrentado a mí es porque le cuesta admitir que se ha equivocado, pues no ha puesto el intermitente. No soy tan tonta como para no frenar un poco si veo que el de delante va a girar a la derecha. Llego a la recepción y doy mi nombre.


  —Bienvenida, te estábamos esperando —me dice una joven más o menos de mi edad.


  —Siento el retraso…


  —No llega ni a cinco minutos, no lo tendré en cuenta hoy. —Asiento ante su tajante observación—. Yo estaré contigo en estas primeras semanas hasta que te habitúes al puesto. Lo he estado ocupando yo hasta ahora y, por suerte para mí, he ascendido y me han subido a la segunda planta. Este trabajo es algo tedioso —me dice, sincera—. Lo bueno es que pagan bien y solo trabajas por las mañanas de lunes a viernes —admite, y me tiende la mano—. Soy Alba.


  —Encantada, Alba, yo soy Gwen.


  —Ven, te enseñaré todo y empezamos con el trabajo. No te costará aprender. Eso espero, porque cuanto antes lo aprendas, antes puedo salir de aquí. —Se ríe y su risa me parece un poco falsa.


  *   *   *


  


  La sigo en el pequeño tour que me hace por la parte baja del edificio. La recepción es amplia y da a unas escaleras y un par de ascensores. El edificio cuenta con diez plantas. Cada una dedicada a una cosa. Es una empresa de publicidad y marketing. Tiene hasta estudio propio de grabación y de fotografía en el sótano, y mucho ajetreo de gente.


  Me enteré de la oferta de trabajo por casualidad y no dudé en desplazarme para hacerla y poder así huir, una vez más, del lugar donde hasta ahora residía. He perdido la cuenta de las casas que he tenido, de los amigos que he dejado atrás y de las personas que han pasado por mi vida a lo largo de los años. Y de toda esa gente solo me costó dejar atrás a una persona, mi amiga Emma. Estoy cansada de ir de un lado a otro; el problema es que, cuando llevo mucho tiempo en un lugar, suelo encontrar algo que me hace querer salir corriendo, que me impulsa una vez más a buscar mi sitio. En esta ocasión, lo que me impulsó a salir casi corriendo fue mi ex. Alguien a quien no quiero recordar. Por suerte, la preparación y los conocimientos adquiridos me dieron este puesto tan bien pagado y que está ubicado en un precioso pueblo, que en realidad parece casi una ciudad de lo grande que es. Me encantó nada más verlo, tal vez porque el mar lo acaricia, velando por él, y nunca antes he vivido cerca del mar. No sé, desde que vine a hacer la prueba me esforcé por lograrlo y aquí estoy, empezando de nuevo con dos maletas metidas en el coche y la esperanza de que un día pueda dejar de huir. Estoy cansada de hacerlo.


  Alba me resume, frente a los ascensores, qué hay en cada planta y dónde está la dirección de la empresa, lugar al cual no cree que nunca tenga que ir, ya que hasta llegar a los directivos hay por medio varios superiores. Mejor. Me dice que la cafetería está en la quinta planta y que hay una sala para trabajadores en cada piso donde puedes traer comida y calentarla o prepararte café. El problema es que en la nuestra no hay y me aconseja que, si quiero café, suba a la cafetería.


  —Ven, empecemos.


  Desde que nos sentamos, no para de explicarme las cosas como si lo supiera todo de primera mano. Sé muchas de ellas porque he trabajado de secretaria en otra empresa más pequeña. Anoto lo que creo importante y no le digo que me lo repita, ya que no tardo en darme cuenta de que Alba hace esto de mala gana y solo sonríe falsamente para que la gente que entra no note lo mucho que le molesta tener que hacer de guía para mí. Trato de callarme lo que pienso cuando me da una lista de clientes influyentes y me dice que los tengo que tratar mejor que a los que tienen menos poder adquisitivo; y que a los otros simplemente les sonría, pero que no les dé mucha conversación. Solo con ese comentario sé que no nos llevaremos bien. Yo trato a la persona por lo que es, no por lo abultada que sea su billetera.


  La mañana se pasa entre rápida, porque no me da tiempo a acordarme de toda la información, y lenta, porque se me hace pesado el tener que memorizar tantos conceptos. Trato de dar lo mejor de mí. Entran clientes constantemente. Hay mucho ajetreo durante toda la mañana y el teléfono no deja de sonar. Y este trabajo es solo para una persona… No sé cómo podré con todo, pero no pienso quejarme. A las dos acaba mi turno y recojo mis cosas para irme. Me monto en el coche para cambiarlo de sitio, aunque el estudio que he mirado está solo a tres calles de aquí. Espero encontrar aparcamiento en la puerta o cerca de ella, para no tener que ir cargada con el equipaje desde muy lejos. Por suerte, en el accidente mi coche no salió muy mal parado, pero tiene una pequeña abolladura que antes no estaba y no tengo dinero para repararla. Aparco cerca del portal y saco todo lo que tengo; es triste que toda mi vida quepa en dos maletas grandes y una pequeña. Hace tiempo que decidí mirar mi vida no por lo que no tenía, sino por todo lo que podría conseguir.


  He llamado al casero avisando de que venía hacia aquí para que me dé las llaves; me espera en la que será mi nueva casa. Paso cerca de un restaurante y se me hace la boca agua con el olor de la comida. Creo que bajaré luego para comprarme algo de comer. Toco al telefonillo de la casa que he alquilado y me abre el buen hombre. Cuando el ascensor se detiene, el casero me espera con la puerta abierta y me ayuda con las maletas.


  —Te dejo dos juegos de llaves —me dice señalando la isleta de la pequeña cocina que da al salón y a la habitación, porque solo tienen puerta el aseo y el balcón, donde se han posado mis ojos.


  —Gracias.


  —Seguro que estarás muy a gusto aquí —me dice con cariño—. Y cualquier cosa que necesites, tienes mi número.


  —Gracias por todo —el casero se despide.


  Es el sitio más bonito donde he estado desde que, con doce años, tuve que empezar mi huida. Es un poco más caro de lo que me suelo permitir, pero cuando lo vi, no pude resistirme. Por una vez quiero vivir en un lugar que no se caiga a pedazos. Los muebles no son nuevos, pero se ven cuidados y cómodos, sobre todo el sofá de tres plazas y la cama de matrimonio, adornada por unos mullidos cojines. Salgo al balcón tras abrir la puerta corredera. Solo tiene un par de sillas y una mesa de madera. No es muy grande, pero ahí no reside su encanto. Me apoyo en la barandilla y observo el mar brillando con fuerza bajo el sol de mediodía. Si respiras, su olor salado inunda tus fosas nasales. Me encanta y me llena de paz, algo que hace tiempo que no siento y que ansío alcanzar algún día. Estoy cansada de esta vida. De un destino que yo no elegí y en el que me vi metida sin pedirlo.


  Me aterroriza pensar que un día puedan encontrarme. Llevo catorce años temiendo que terminen lo que un día iniciaron. Que un día acaben matándome. Y lo peor es que, en todo este tiempo, si cierro los ojos, aún soy capaz de ver su siniestra mirada antes de apretar el gatillo…

  
  









  

  

  CAPÍTULO 2


  


  


  


  


  LOGAN


  Entro en la pequeña librería de mi madre. Aunque no le hace falta el dinero, le tiene tanto cariño a este negocio que nunca ha querido cambiarlo ni dejar de trabajar. La entiendo, porque yo soy el primero que no soporta la vida ociosa. Este negocio era de unos señores mayores que contrataron a mi madre hace muchos años, antes de que se casara con mi padre. Cuando quisieron jubilarse, mi padre se lo compró para su mujer, sabiendo lo mucho que le gustaba este lugar. El negocio ha sido reformado debido a lo antiguo que es, pero siempre guardando su belleza clásica. Observo las estanterías de madera labrada. La tienda huele a libros y siempre ha sido mi guarida. Desde niño, cuando no sabía a dónde ir, me refugiaba allí, ya que en la parte de arriba tiene una buhardilla llena de libros viejos que eran mis compañeros de viaje cuando quería estar solo y no ver a nadie.


  Busco a mi madre entre los estantes de libros y no la veo; a quien sí veo es a una joven, de espaldas, subida a una escalera, colocando libros. Me dijo que iba a contratar a alguien, ya que, con el tiempo, quería dejarse las tardes libres, y que ya tenía a una chica que la había ganado en la primera entrevista que le hizo. No sabía que ya había empezado a trabajar.


  —Perdona —le digo, para evitar irme sin más, por si mi madre estuviera dentro.


  —Sí, ya mismo voy. —Esa voz…


  Me fijo mejor y veo su pelo castaño claro recogido en una coleta mal hecha. Lleva unos vaqueros y una camiseta azul de media manga que nada tiene que ver con lo arreglada que iba esta mañana.


  —¿Acaso me persigues? —le pregunto cuando está a punto de darse la vuelta.


  Me reconoce y su mirada verde se endurece. Ahora apenas lleva maquillaje y eso no mitiga su belleza. Tiene los ojos grandes, rasgados y de un verde tan intenso que te hace pensar en brillantes esmeraldas. Están adornados con unas pestañas largas y negras y unas cejas delineadas, perfectas. Tiene una naricilla respingona llena de pecas que acarician también sus mejillas, y unos labios rojos y jugosos.


  —Solo nos hemos visto una vez y en no muy buenas condiciones. Lo que menos me apetecería sería perseguirte, te lo aseguro —me dice, altiva. De repente, parece recordar dónde está y cuál es su trabajo—. ¿En qué puedo ayudarte?


  La estudio, ya que me sonríe con falsedad, tragándose su orgullo. Este gesto me hace tragarme también el mío.


  —Tenías razón y yo tenía razón.


  —No te sigo.


  —La luz de mi intermitente se ha fundido y por eso no lo viste.


  —Ah…, entiendo —asiente.


  —Comprenderé que quieras que te dé los papeles del coche…


  —No, ya que creo que ha sido culpa de los dos. No debí acercarme tanto a tu coche, pero llevaba prisa… Mejor dejarlo así.


  Me sorprende que no se regocije en decirme que ya me lo había dicho y que ella tenía razón. No es algo habitual.


  — Lo dejamos así, entonces. —Asiente.


  —Y ahora, dime qué buscas.


  Pienso si decirle que busco a mi madre, pero al final decido localizar un libro de la sección «Thrillers» y se lo señalo.


  —Busco un libro de policías, detectives, algo interesante.


  —El otro día leí uno muy bueno; aunque no es mi estilo, sé reconocer una buena obra y me gusta leer un poco de todo. Creo que estaba por aquí… —Lo saca y me lo tiende. Ya lo he leído. Leer un buen libro es una de mis aficiones preferidas. Es muy bueno y me sorprende su elección.


  —Lo he leído y es muy bueno.


  —¿En serio? —Su mirada se ilumina y parece mucho más joven de lo que es, que si no me equivoco debe de rondar los veintiséis años—. ¿Supiste quién era el malo? A mí me costó pillarlo y más de una vez tuve que cerrar el libro por los detalles de las escenas. —Sonríe, y esta vez la sonrisa sí acaricia sus bellos ojos y, ¡maldita sea!, es preciosa.


  Aparto la mirada porque me siento intrigado e incómodo. No suelo hablar con la gente. Por norma general soy bastante introvertido. No me gusta perder el tiempo con conversaciones que no me llenan o con personas que no me entienden.


  —Lo pillé muy rápido —le digo, con voz algo dura, evitando decirle que soy detective de policía y que he sido entrenado para descubrir esta serie de cosas. Por eso me encantan estos libros, me gusta poner a prueba mi capacidad de no dejar que se me pase ningún detalle.


  —Vaya… —Coge otro y me lo tiende—. Este lo leí hace años y es bueno.


  Aunque lo he leído también, siento la necesidad de salir de aquí.


  —Lo leeré entonces.


  —Perfecto. —Va hacia la caja y esta no se le abre: es muy antigua y mi madre no quiere cambiarla. Me muerdo la lengua para no decirle cómo hacerlo, pues no me apetece delatarme ahora.


  Después de trastear un poco con ella, se abre.


  —Es muy antigua, pero preciosa —dice, acariciándola, y entonces entiendo por qué mi madre la ha contratado. Tiene esa capacidad suya de ver algo hermoso en lo que es antiguo y viejo. Me dice el precio. Saco mi cartera y le pago. Me cobra y mete mi libro en una bolsa.


  —Gracias por su compra.


  —Primero te chocas con mi coche y me llamas «capullo», y ahora ¿me hablas de usted? —Se sonroja—. Me llamo Logan. Y no, por favor, no me hables de usted, solo tengo veintinueve años.


  —Gwen. Y eres un viejo de casi treinta —bromea.


  —Todo el mundo sabe que ahora los treinta son los antiguos veinte. Tú no eres más que una niña. —Le sigo el juego.


  —Vaya, tendré que hacer caso a este pobre viejo. —Me saca la lengua y, joder, el gesto me parece muy atractivo. «Largo de aquí, Logan», me digo. Estar sin dormir no me sienta nada bien.


  —Nos vemos —le digo, cambiando de pronto de humor. Gwen alza una ceja sin entenderlo y asiente.


  Salgo de la librería sin preguntar por mi madre y sin entender a qué ha venido tanta tontería. Solo es una chica guapa más, y ya está.


  


  


  GWEN


  Me siento en un taburete de la atestada barra y el camarero me pregunta qué deseo para beber. Me lo sirve y, cuando le digo lo que quiero de cena, me informa de que aún no me puede tomar nota y mira a su alrededor como diciendo: «Estamos desbordados».


  El pequeño local está lleno de gente y, si no oliera tan bien y tuviera tanta hambre, me iría a otro lugar, pero llevo todo el día con galletas saladas, ya que al mediodía me puse a ordenar mis cosas y cuando me quise dar cuenta tenía que irme a mi segundo trabajo. Trabajo que me busqué para poder costearme el piso y ahorrar. Y sí, también porque prefiero no tener tiempo libre que me haga darle miles de vueltas a la cabeza.


  Le doy un trago a mi refresco de naranja y saco el móvil para navegar por Internet mientras hago tiempo. El estómago me cruje y es complicado ignorarlo cuando es tan ruidoso.


  —Decidido, me persigues. —Me vuelvo y observo a Logan.


  No me puedo creer que por tercera vez en un mismo día coincidamos. Se sienta a mi lado en un taburete que acaban de dejar libre y se quita la chaqueta de cuero negra que lleva. Intento no mirar el pecho torneado que se puede atisbar a través de su ajustada camiseta negra y no fijarme en cómo le sientan los vaqueros desgastados. Alzo la mirada y sus ojos azules me observan, divertidos, como si pudieran penetrar en mi mente. Aparto todo pensamiento que tenga sobre su atractivo físico y me centro en su cara. Es muy guapo, con ese pelo negro, algo ondulado, que cae libre, pero con gracia, sobre su frente. No parece de los chicos que se pasan horas mirándose en el espejo y su belleza natural y algo tosca lo hace mucho más atractivo. Cuando sonríe de medio lado con esos labios grandes y jugosos parece que pide a gritos un beso… ¡Ya! El camarero le sirve una cerveza sin alcohol y le da un trago mientras espera que conteste. Recuerdo que antes me ha dicho…


  —Tengo cosas mejores que hacer que perseguirte.


  —Eso seguro. ¿Has pedio ya? —me dice cogiendo una carta de debajo de la barra.


  —No, solo me han tomado el pedido de la bebida.


  —Es el mejor sitio de bocadillos del pueblo, pero por eso mismo tardan mucho en servir. Merece la pena.


  —Eso espero, me muero de hambre.


  El camarero se acerca a nosotros y Logan le pide algo para picar. Le pone una bolsa de patatas que Logan pone entre los dos.


  —No quiero tener que llevarte a rastras al hospital por desmayo.


  —Soy dura —le digo cogiendo una patata.


  Entra más gente y me siento algo agobiada por el jaleo que hay y el calor que hace aquí dentro.


  —¿Tu padre sigue sin querer meter a nadie que no sea de la familia? —le pregunta Logan al camarero.


  —Sí, es así de idiota.


  —Te he escuchado —dice una voz madura desde dentro. No entiendo cómo lo ha escuchado con este follón—. Y no pienso meter a nadie que no sea de los nuestros, así que búscate una mujer.


  —Claro… —El camarero atiende las mesas y pasa pedidos.


  —Creo que me voy a ir…, este sitio empieza a agobiarme —le digo a Logan mientras busco dinero en mi monedero para pagar la bebida.


  —Es una lástima, son muy buenos.


  —No lo dudo, pero estoy cansada.


  —No me extraña, con dos trabajos… —Lo miro, curiosa, al tiempo que él saca el móvil y rechaza una llamada.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Te vi esta mañana entrando en las oficinas Montgomery y esta tarde te compré un libro.


  —Sí, trabajo en los dos sitios. —Sonrío y le pago al camarero mi bebida.


  —¿No quieres cenar? —me pregunta este.


  —La habéis echado, se muere de hambre —apunta Logan.


  —Dale algo de comer y que espere —dice el hombre desde dentro—. ¡Joder con estos jóvenes!, cuánta impaciencia, como si los buenos bocadillos se hicieran solos.


  De la cocina sale una fuente de patatas fritas que el camarero pone delante de nosotros.


  —Intentaré atenderte pronto, que no se diga que espanto a las chicas guapas —me dice el camarero con tono juguetón.


  Asiento y me vuelvo a sentar.


  —Lo mejor es tener paciencia y esperar. —Logan saca su móvil y escribe algo—. O tener tiempo. Me tengo que ir —le dice al camarero.


  —¿Te tomo nota y lo recoges luego?


  —Será lo mejor —le dice Logan, sin levantar la vista del móvil. Sea lo que sea lo que está leyendo no parece gustarle, ya que su mirada se endurece por momentos—. ¡Joder! Vendré en dos horas —dice, antes de marcharse, sin despedirse, dejándome descolocada por su partida.


  No es que esperara que me dijera «adiós»…, o sí. Al menos por educación. ¡Qué tío más raro! El camarero me deja cerca las salsas y me pongo kétchup y mayonesa en las patatas. Les echo un poco de todo.


  —Chica lista, pensar en las calorías es una pérdida de tiempo —me dice mientras sirve a alguien que se ha sentado en el sitio que ha dejado Logan.


  —Es una tontería —le respondo.


  El hombre que está a mi lado, que tiene que rondar los cuarenta, me mira y se acerca. Lo ignoro y sigo con mis patatas.


  —Eres nueva por aquí, ¿no? —Hago como si no lo hubiera oído—. ¿Puedo coger? Me muero de hambre. —Lo sigo ignorando y, cuando trata de coger una patata, lo miro seria.


  —No te he dado permiso…


  —Qué voz más bonita. Ya era hora de que llegara al pueblo carne fresca.


  Me giro y me desentiendo de él hasta que vuelve a meter las manos en el plato. Dejo de comer y miro al camarero.


  —Me voy. ¿Qué te debo por las patatas?


  —Nada. Lástima que te vayas, pero tal vez sea lo mejor. —El camarero observa al hombre, que me come con los ojos.


  —No te vayas, mujer. Ahora que te iba a hacer compañía…


  Tras coger mis cosas, me marcho. Escucho que el camarero llama a alguien y veo de reojo que es a ese hombre, que trataba de perseguirme cuando salía. No me altero, pues he lidiado muchas veces con babosos así, que no aceptan que pases de ellos o les da morbo que los rechaces. Agradezco el gesto del camarero de llamarlo para evitar que me siguiera y regreso a mi casa con unas pocas patatas en mi estómago y sin degustar esos bocadillos que tan bien huelen y que me han hecho la boca agua desde que pasé por delante de ese pequeño bar.


  *   *   *


  


  No me ha costado mucho hacerme al trabajo de la librería en esta semana que llevo aquí. Enseguida me familiarizo con todo gracias a Esme, que es un amor de mujer. No puedo negar que me he aficionado a sus tés con pastas de vainilla cada vez que llego a trabajar. Me encanta entrar y que me sirva un té en la pequeña salita que tiene en la librería. Es una gran mujer y, cuando no hay clientes, mientras colocamos los libros y lo dejamos todo ordenado, hablamos de literatura. Al igual que a mí, le encantan las novelas románticas. Lo que peor llevo es trabajar en el edificio de la empresa de publicidad Montgomery, ya que mi «querida» compañera Alba no para de rectificar todo lo que hago y no lleva nada bien que yo trate a todo el mundo por igual. Le encanta recordarme que hay clases y que tengo que marcarlas, ya que las personas que tienen mucho dinero esperan que las atienda casi como si fueran reyes. No pienso hacerle caso. Solo tengo que soportarla unos días más antes de que se vaya a su planta y haré las cosas como quiera.


  En eso estoy pensando cuando entro y la observo mirarme con una extraña sonrisa en los ojos, como de triunfo… Me pongo alerta.


  *   *   *


  


  —Buenos días —le digo, como si no hubiera notado nada, para tantear el terreno.


  —Buenos días para mí. —Trata de poner cara de lástima y me tiende una carta—. Para ti tal vez no tanto. Lo siento, Gwen, pero estabas a prueba y no la has pasado. —Lo que me da es una carta de despido—. Mira que te he dicho que me hicieras caso y tú solo querías hacerlo todo a tu manera…


  —¿Qué es lo que no ha gustado?, ¿que trate a todos por igual y no les lama el culo a los que se creen alguien solo por tener más dinero que los demás? Si esta es la política de la empresa, prefiero estar lejos de un sitio con tantos prejuicios. Para mí todo el mundo es igual, independientemente de si tiene dinero o no. El dinero no hace a la persona. —Alba se queda pálida al mirar detrás de mí.


  Me vuelvo y me quedo de piedra al ver a Logan, que aún lleva sus gafas de aviador puestas y observa la escena, impasible. No lo he visto desde el otro día, raro, teniendo en cuenta que en un mismo día nos habíamos encontrado tantas veces, pero así ha sido. Ahora mismo no sé qué siento al verlo tan cerca. Admito que estoy evitando mirarlo fijamente sin admirar lo jodidamente bien que le quedan esas gafas y esa cazadora de cuero que le hace parecer un chico malo. Es muy alto y, cuando da un paso hacia mí, me siento muy pequeña de golpe, pese a mis tacones.


  —¿Qué es esto? —le pregunta a Alba.


  —No ha pasado la prueba —le contesta, casi sin voz. Me sorprende que le responda como si a Logan le interesara de verdad.


  —¿Estabas a prueba? —me pregunta Logan, que ha cogido la carta, se ha quitado las gafas de sol y la está leyendo.


  —Eso parece.


  Logan asiente y alza la mirada hacia Alba.


  —No es fácil sustituirme —dice esta, altiva, a Logan.


  Él no dice nada y se va hacia los ascensores. Qué tío más raro.


  —Alba, sígueme. Gwen, sigue con tu trabajo hasta que baje.


  Pero ¿qué está pasando? Alba lo sigue pálida y yo le hago caso como si tuviera que hacerlo. ¿Acaso es mi jefe y por eso sabía que trabajaba aquí? No tengo ni idea. He visto entrar a varios de mis superiores y todos van vestidos con trajes excepto los de la planta de estudio. Contrariada, guardo mi bolso en un cajón y hago como si nada, y cuando entran clientes a las reuniones que tienen, los atiendo a todos por igual. A quien no le guste, que no mire. Es tan válido para mí el cliente que tiene un pequeño negocio y quiere que prospere con un buen anuncio como el que tiene una cadena de empresas y sabe que será un éxito haga lo que haga. Sigo con mi trabajo. Ha pasado casi una hora cuando Logan regresa sin Alba, se pone ante el mostrador y me mira detenidamente.


  —¿Por qué te ha hecho caso Alba?


  —Creo que no te he dicho mi apellido.


  —Apenas sé de ti y no sé por qué debería saber más, a menos que eso me explique por qué me has ordenado que me quede aquí. No sé ni por qué te he hecho caso.


  —Yo tampoco, pensé que me dirías que no era nadie para darte órdenes, y esto me hace pensar que sabes más de lo que tratas de admitir.


  —¿Que sé más de qué? He visto como Alba perdía el color del rostro cuando nos pillaste hablando y como te hizo caso casi sin rechistar, cuando por lo general es alguien que siempre tiene algo que decir. No hace falta ser muy listo para saber que eres alguien importante en esta empresa, ahora lo que quiero saber es quién eres.


  —Mi apellido es Montgomery —dice, recalcando la palabra y mirando detrás de mí, donde está escrita en grandes letras doradas.


  —¿Tú? ¿Esto es tuyo?


  —Mi padre es el jefe de todo… Era, ahora lo somos mi hermano Caleb y yo —lo dice como si ser jefe no le gustara nada.


  —No pienso tratarte de manera diferente…


  —Me he dado cuenta por tu discurso moralista y, tranquila, en esta empresa no queremos que nadie trate a nadie de distinta forma. Todos merecen el mismo respeto. Al parecer a Alba ahora no le gusta tanto su nuevo puesto y quería despedirte para seguir aquí y no tener que aceptar más responsabilidades.


  —Ah, eso explica muchas cosas. ¿Entonces?


  —Entonces sigue haciendo tu trabajo y olvida la carta de despido. Alba aceptó el otro puesto y, si no le gusta, la ubicaremos en otro lugar, pero no me parece correcto que, por su capricho, tú pierdas el tuyo cuando has demostrado ser competente.


  —No lo sabes…


  —Llevo casi una hora observándote por la cámara. —Señala el techo—. Y sé de lo que hablo. No me hace falta realizarte una prueba para saber que eres buena en tu puesto; además, sé por otra persona cómo eres trabajando. —Logan sonríe de medio lado, disfrutando con lo que sabe y yo ignoro—. Esme es mi madre.


  —¿Tu madre? —Asiente—. Pues no te pareces en nada a ella; ella es guapa y tú no. —Le pico por todo este embolado y por descubrir que se ha callado quién era, tanto en la librería como en su empresa, cuando me dijo que sabía que trabajaba aquí porque me vio.


  Se ríe y su risa es profunda. Me recorre un escalofrío al escuchar su voz y mis labios se curvan formando una sonrisa.


  —Sigue con el trabajo, lo haces bien. —Asiento—. Me marcho.


  —¿No tienes que trabajar? No dudo que seas el jefe, pero mantener esto no debe de ser fácil…


  —¿Pones en duda mi valía? No creo que sea positivo para ti llevarte mal con tu jefe, ese que te acaba de salvar el culo.


  —Sigues siendo Logan, el capullo que no sabe conducir —bromeo.


  A Logan parece gustarle mi comentario, pues sonríe. No puedo negar que tiene algo que despierta mi curiosidad.


  


  


  LOGAN


  Sonrío por la salida de Gwen; su forma de tratarme no ha cambiado al saber quién soy, como hacen todos. Ella me ha mirado de la misma manera, dando valor a las palabras que antes pronunció con tanto fervor. Supe que Gwen no era como el resto desde que la conocí, y tal vez por eso la he evitado estos días.


  —Sé conducir mejor que tú, bonita —digo poniéndome las gafas—. Y, por cierto, yo solo vengo aquí a las aburridas reuniones; mi trabajo es otro y no lo quiero cambiar por un traje almidonado y por estar todo el día encerrado en un despacho. A mí me va la acción, por eso trabajo como detective de policía. —El gesto de Gwen cambia y, aunque trata de disimularlo, su mirada se ha endurecido un instante, dejando claro que, si no le ha sorprendido que sea su jefe, sí le ha inquietado que fuera policía—. Espero que no te metas en líos.


  —Yo no me meto en líos.


  «Eso lo veremos», pienso para mí, mientras asiento y me despido de ella, mosqueado ante su reacción, porque intuyo que Gwen esconde algo. Llego al cuartel de policía y saludo a mis compañeros, que me miran con respeto, al igual que yo a ellos. Este es un cuartel pequeño, así que hago de detective pero también ayudo en las redadas que hacemos por el pueblo. Hace años que soy policía y, aunque ahora mi vida parece apacible, en verdad solo estoy esperando a que me llamen para seguir con mi verdadera misión. Desde hace tiempo me he metido en misiones como policía de la secreta, con el único objetivo de estar cada vez más cerca de dar caza a una de las bandas más peligrosas de este país, la del Gato, un narcotraficante del que nadie sabe nada y al que espero atrapar. Hacerlo se ha convertido ya en una obsesión y mi preparación desde que entré en el cuerpo de policía me ha llevado a aceptar este peligroso trabajo. Mi familia no sabe nada, salvo Caleb. Solo él entiende mi necesidad de encerrar a estos cabrones entre rejas. No tengo nada que perder y mucho que ganar si todo sale bien y consigo infiltrarme en su banda. Pero hasta entonces, tengo que hacer mi trabajo aquí para que todo salga perfecto. A la espera del momento indicado.


  Me siento tras la mesa de mi despacho y tecleo el nombre de Gwendolyn Stone, que conocí al leer su carta de despido. Busco su historial temiendo que lo que he visto en sus ojos se deba a que huye de la ley. Está demasiado cerca de mi familia como para no preocuparme. Estoy un rato investigando, hago algunas llamadas y nada, está limpia, no hay nada relevante en su vida que me haga entender por qué vi esa tensión en su mirada.


  Algo se me escapa, estoy casi seguro. Nunca dejo un caso a medias y tengo la sensación de que tras Gwen hay algo escondido.


  Y si lo hay, lo descubriré.


  









  

  

  CAPÍTULO 3


  


  


  


  


  GWEN


  —¡Dime! ¿Quién te disparó? —El policía me grita y niego con la cabeza, con lágrimas en los ojos, sintiendo que eso es lo que debo hacer—. Si no nos lo dices, no podremos ayudarte.


  Mi mente recrea la sangre, el dolor, la quemazón en el costado y la seguridad de que iban a matarme. El policía me lo pregunta hasta que el médico lo saca de la sala. Aún recuerdo su insistencia en querer saber la verdad y mi miedo a que la averiguara, me devolvieran con mis padres y ellos me mataran.


  Desde entonces supe que, si quería seguir viva, nadie debería conocer la historia de mi vida, porque, de saberlo, ellos me encontrarían… Y eso es algo que no puedo permitirme. Desde ese día nació una nueva Gwen.


  Me despierto angustiada, tras recordar el infierno que viví. Solo era una niña, una niña que aún soñaba con cuentos de hadas y que, aunque sabía que su vida no era perfecta, ansiaba que un día lo fuera, no que empeorara. Tenía doce años cuando mi vida cambió para siempre. Recuerdo la sensación de vacío, de sentirme perdida, sola. De pensar que las cosas no podían ir a peor. De llorar hasta quedarme dormida en el orfanato adonde me llevaron y de temer cada día que viniera un policía que me dijera que había encontrado a mi familia. Por eso, cuando cumplí los dieciséis años, le pedí a un buen amigo del orfanato que era informático que me ayudara a borrar toda la información que había guardado la policía sobre mí en su base de datos. Quería irme de allí y dejar de tener miedo. Y lo tendría mientras pensara que la policía un día pudiera encontrar a mis progenitores, porque estos me estaban buscando. Tal vez lo que debería haber hecho era decir a la policía que mi propio padre me disparó. Pero no lo hice, preferí callar y empezar de cero. El miedo me hizo no querer tentar a la suerte ni arriesgarme a que nadie me creyera. Si un padre era capaz de dispararte siendo de su misma sangre, ¿por qué debía confiar en que unos completos extraños cuidaran de mí? Estaba sola y saberlo me dolía.


  Aún hoy tengo miedo de que me encuentren, pues al fin y al cabo yo soy la única testigo de lo que sucedió esa noche antes de que me dispararan…


  Cojo una manta y salgo hacia el balcón para ver el amanecer que baña el mar de colores anaranjados y rojos. Me siento en una silla de madera y me tapo de forma que el frío no me haga tiritar.


  —No me lo puedo creer. —Escucho la voz de Logan, alzo la cabeza y lo veo apoyado en el balcón que está por encima de mí, el del ático. Lo puedo ver porque los balcones de los pisos inferiores sobresalen más que los de los superiores. Y, conforme asciende el edificio, cada planta tiene menos metros construidos. Desde lejos parece una gran escalera—. ¿Acaso algo te perturba y no puedes dormir?


  —¿Acaso además de detective y jefe de una gran empresa eres también un acosador? Empieza a ser inquietante encontrarte en todos los sitios.


  —Tú te acabas de instalar, esta es mi casa desde hace años.


  —Pues qué bien —dejo de mirarlo y me fijo en el mar.


  —Es muy temprano.


  —También para ti.


  —Yo aún no me he acostado.


  —¿Guardia?


  —Sí.


  —¿Y ha sido duro? —le pregunto, curiosa. Me levanto y me apoyo en la barandilla de forma que lo puedo mirar y alzar menos la voz.


  —Hemos tenido redada en una casa donde se temía que estuvieran traficando con drogas y, efectivamente, así era.


  —Parece un pueblo tranquilo…


  —Nada es lo que parece. No lo olvides.


  —No lo olvido, porque contigo nada es lo que parece.


  —¿Y qué te parezco?


  —¿Aparte de un capullo que no sabe conducir? —bromeo. Logan sonríe—. Aparte de eso, me pareces un poco chulo y serio.


  —Soy un poco chulo y soy serio con quien me apetece. No sé qué tiene eso de malo.


  —No tiene nada de malo, cada uno es como es.


  —Pues yo creo de ti que ocultas algo y que sonríes por inercia, para evitar que la gente descubra cómo eres en verdad. —Me cambia la mirada y Logan sonríe, triunfal.


  —No escondo nada.


  —Todos escondemos algo.


  —Yo no…


  —Quien más seguro lo dice es quien más cosas esconde. Me voy a dormir. Nos vemos.


  No digo nada porque me preocupa todo lo que puede ver en mí con su sagaz mirada. Me ha calado, de eso no hay duda. Empiezo a pensar que lo mejor es mantenerme alejada de Logan…, si es que es posible, ya que el dichoso destino se ha confabulado para que lo tenga hasta en la sopa. Y por muy atractivo que sea, siendo policía hace que lo demás deje de importar.


  *   *   *


  


  Observo la noche caer sobre el mar, mientras sin poder evitarlo juego con la arena que hay bajo mis pies. Me he dado un pequeño baño en sus aguas saladas para aprovechar los pocos días que quedan de calor y ahora estoy sentada sobre mi toalla esperando a que el bañador se me seque un poco. Parece mentira que ya haya pasado un mes desde que llegué aquí. En mis trabajos las cosas me van bien. Poco a poco me acostumbro a la empresa de publicidad Montgomery, donde de cara a la campaña de Navidad hay mucho más ajetreo. Por la tarde, en la librería, es otro cantar. Me encanta hablar con Esme y pasar tiempo con ella; es como siempre he soñado que sería una madre de verdad, ya que la mía pasaba más tiempo fuera de casa que ejerciendo como tal. Esme es muy dulce y, cuando tiene que decirte las cosas, lo hace en su papel de jefa. Por ella sé que Logan tiene tres hermanos: Caleb, que es el que dirige en verdad toda la empresa de publicidad, y luego los mellizos Drew y Wendy, que están haciendo un curso y no tardarán en regresar. Tienen veinticuatro años y se llevan cinco con Caleb y casi seis con Logan, ya que Caleb y Logan nacieron en el mismo año, uno en enero y otro en diciembre, ya que nació a los ocho meses de embarazo. Cuando Esme me lo contó, no le dio importancia al hecho de haberse quedado en estado tan pronto tras nacer su primer hijo y no sé si fue buscado o un descuido.


  En todo este tiempo que llevo trabajando no he visto a Caleb. Sí que conocí al padre, el marido de Esme, que se me presentó, y noté enseguida una bondad infinita en sus bellos ojos azules. Ya sé de dónde ha sacado su atractivo Logan, pues, pese a su edad, sigue siendo un hombre muy apuesto.


  Al que apenas he visto ha sido a Logan. Sé más de él por su madre, que me cuenta lo legal que es con los suyos y no deja de alabarlo; se nota que está muy orgullosa de sus hijos. Alguna vez nos hemos cruzado en el portal y solo nos hemos saludado fugazmente, como si ambos hubiéramos decidido alejarnos el uno del otro. Mejor. También lo he visto cuando ha venido a buscar a su madre y, si no estaba, se ha ido sin más; y aunque me gustaría pensar que así estoy más tranquila, que no me acuerdo de él…, me estaría engañando a mí misma. Suelo pensar en él; cuando lo tengo cerca admiro lo guapo que es y siento que ese enigma que lo envuelve me atrapa de alguna manera, como si Logan fuera un interesante libro de misterio que solo puedes descubrir si te adentras en sus páginas. En sus ojos he visto mucho mundo y una seriedad propia de alguien que ha sufrido y, aunque lo mejor sea este distanciamiento, no parece que tenga tan claro que no quiera saber más cosas de él; conforme me va contando más cosas Esme siento que Logan no es como los policías que tuve la mala suerte de conocer siendo tan pequeña.


  Y luego está su aspecto: tiene esa belleza ruda que nunca antes me había llamado la atención y que en él encuentro tan atractiva. Esto me hace torcer el morro al verlo, ya que me molesta fijarme en lo bien que le quedan los vaqueros o esa cazadora de chico malo. Me molesta que, cuando viene a preguntar por su madre, su perfume se quede rezagado en el aire al irse y me quede yo con los ojos cerrados imaginando cómo sería abrazarlo… y no, no me gusta eso. No pienso colgarme por alguien como Logan que, además de parecerme una persona fría, es policía. Llegué aquí tras una ruptura con alguien que me engañó, con quien nunca tendría que haberme relacionado. No quiero recordarlo. Carl no se merece mis recuerdos. Ojalá nunca tenga que volver a verlo. Me duele aceptar que, una vez más, mis ganas de no sentirme tan sola me hicieron caer en brazos equivocados y dejarme camelar por un puñado de frases hechas.


  —¡Detente! —Escucho el grito de Logan y miro hacia la derecha, de donde proviene.


  Me fijo en que Logan corre tras un muchacho que lleva una bolsa negra en la mano. Sin pensar mucho lo que hago, cuando el chico pasa por mi lado me levanto con un impulso y salto sobre él. Del impacto caemos los dos sobre la arena. Trato de sujetarlo, pero el joven me empuja con fuerza y se desprende de mí antes de echar a correr.


  —¿Estás bien? —me pregunta Logan al llegar a mi altura. Asiento.


  Corre hacia el ladrón y lo atrapa, ya que yo le he dado algo de ventaja, o eso quiero pensar, pues me hace sentir mejor tras mi estupidez. Recojo mis cosas y me pongo el vestido blanco tratando de evitar pensar en el dolor de mi costado, donde me ha golpeado. Miro hacia donde está Logan y veo que le ha puesto una rodilla al chico sobre la espalda y lo está esposando. Nada de esto debería parecerme sexi pero, joder, lo hace, y me molesta que lo encuentre atractivo.


  —Lo que acabas de hacer ha sido lo más estúpido e inútil que he visto en mi vida. Lo hubiera acabado atrapando —me dice Logan cuando pasa por mi lado con el joven, que supongo que ha robado en alguna tienda.


  —Con un «gracias» me hubiera bastado. Eres un idiota, cosa que ya sabía, por cierto.


  Me pongo las chanclas y me marcho sin querer mirarlo más. Pero ¿de qué va? ¡Acabo de ayudarle a que lo atrapara! No es más que un chulito prepotente. Llego a mi casa. Tras darme una ducha y envolver mi pelo en una toalla antes de secarlo, me pongo ropa cómoda. Es lo malo de bañarte en la playa por la noche, que luego debes secarte bien el pelo antes de acostarte, y más ahora que las noches empiezan a ser más frescas. Estoy terminando con el secador cuando me parece escuchar el timbre de la puerta. Nadie suele llamar, por lo que no sé ni siquiera cómo suena el timbre. Se oye otra vez y desenchufo el secador para guardarlo. Me miro al espejo que hay cerca de mi cama. Llevo unas mallas negras que uso para estar por casa y una camiseta de tirantes ancha que me llega por debajo del culo. Sin darle más vueltas, voy a ver quién es y, mientras me asomo por la mirilla, alguien adivina lo que estoy haciendo.


  —Soy yo, el idiota. —Sonrío cuando veo a Logan al otro lado y le abro.


  —Te mereces que no te abra. —Observo que lleva una bolsa de comida y también una botella de vino y dos copas en la otra mano.


  —Es mi ofrenda de paz —dice moviendo las manos para mostrarme lo que trae.


  Tiene el pelo húmedo y no lleva cazadora, solo unos desgastados vaqueros y una camiseta blanca que se le ajusta como un guante y acentúa sus músculos. Asiento, pareciendo tonta, y le dejo pasar. No sé qué me sucede con Logan. He estado rodeada de chicos guapos y nunca ninguno ha producido esto en mí. A veces creo que soy capaz de mirarlo de forma que él pueda leer en mi cara todo lo que pienso de su cuerpo. Qué vergüenza, debería controlarme…


  —Es pequeño…, pero acogedor —añade, al ver mi mirada asesina—. En esta planta son todo estudios.


  —Lo sé. No me podía permitir más que un estudio. El dueño tiene varios pisos aquí y me propuso enseñarme uno de la tercera planta, pero me negué por el precio. ¿Tu piso es como este?


  —No, la parte de arriba son dos áticos dúplex —me explica mientras saca los bocadillos y yo voy a por lo que falta a la cocina—, uno es de Caleb y otro, mío. Los compramos cuando empezaron a construir este edificio, por las vistas.


  —Son preciosas.


  Logan se me queda mirando intensamente y luego sonríe.


  —Eso es algo que me gustó de ti, no te impresiona ni el dinero que tenga ni que sea tu jefe…


  —Eso no habla de ti como persona, sino tus actos —le digo, yendo hacia la mesa de centro para dejar lo que llevo en las manos antes de sentarme en el sofá.


  —Sin embargo, cuando te dije que era detective de policía te cambió el gesto… Sí, pusiste esta misma cara. —Lo miro enfadada—. ¿Problemas con la ley?


  —No —le respondo, tan tajante que Logan alza una ceja como diciendo: «no lo parece»—. Nunca he hecho nada malo, ni he robado, ni he cometido infracciones al volante ni mucho menos he matado a nadie —añado tan rápido que parezco otra vez esa niña perdida de doce años tratando de huir de sus padres.


  —Te creo, pero me ocultas algo. Eso puedo notarlo.


  —Todos tenemos secretos, ¿no? Tú y yo no somos precisamente amigos que se cuentan cosas.


  —No, no lo somos. —Logan se sienta, me sirve vino a mí primero y luego a él—. No todos somos malos, pero hay mucho imbécil en el cuerpo de policía que se cree lo más, por ser policía.


  —Sí, eso es cierto —admito.


  El sofá es de tres plazas, pero con Logan cerca, de repente me parece más pequeño que nunca. Miro de qué son los bocadillos y se me hace la boca agua de la buena pinta que tienen.


  —Es una suerte que no seas de las que cuidan la figura…


  —Paso, y si engordo, me controlo unos días y ya está. —Doy un bocado a mi cena y casi me relamo; no lo hago porque Logan me está mirando de manera intensa—. Está muy bueno —le digo, con la boca llena, haciendo que Logan sonría.


  —Se nota. —Da un mordisco a su bocadillo. Pruebo el vino; no entiendo mucho de vinos, pero este está delicioso.


  —Está riquísimo, aunque mi opinión no es la de alguien entendido en la materia.


  —Si te gusta, eso es lo que importa.


  —Supongo que sí.


  —¿Qué mala experiencia has tenido con los de mi gremio?


  —Ya me extrañaba a mí que un detective como tú dejara pasar el tema —le digo mirándolo de reojo y viendo como sonríe de medio lado—. Tu madre me ha dicho que eres muy cabezota y creo que le tengo que dar la razón.


  —Vamos, sacia mi curiosidad…


  —Me extraña que no me hayas investigado, dado tu interés… —Por la forma en que me mira sé que lo ha hecho—. ¡No puedo creer que lo hicieras!


  —No quiero problemas, eres mi vecina de abajo y trabajas muchas horas con mi madre. ¿Y si fueras una delincuente?


  —Supongo que yo, en tu situación, haría lo mismo, pero eso no hace que me moleste menos. Aunque gracias por ser sincero y decirme la verdad.


  —No me gustan las mentiras. Sigo sin entender tu aversión hacia los policías.


  —Tuve una mala experiencia con uno cuando solo tenía doce años —le digo, sin más, pasando muy por encima del asunto—. Desde entonces no les tengo mucho aprecio.


  —¿Algo importante?


  —Te aseguro que soy inocente, nunca he hecho nada malo. —Logan me observa con intensidad y, tras una penetrante mirada, asiente. Al fin y al cabo no le miento, yo no he hecho nada malo, pero sí vi como lo hacía mi padre…


  —Te creo, pero sigo notando que me ocultas algo…


  —Muchas cosas, Logan, pero no somos amigos —le recuerdo, y sigo disfrutando de la cena.


  Pasa un rato antes de que Logan abra la boca.


  —Siento mi actitud de antes, la verdad es que te hablé así por miedo. Me asusté cuando te vi saltar por los aires para tratar de detener a ese idiota. ¿Te hizo daño?


  —No —le digo cortada, porque hace mucho que nadie se preocupa por mí. No recordaba lo que se sentía y eso que he tenido algunos ex, pero para ellos nunca fui importante—. Gracias.


  Logan me mira extrañado.


  —¿Por? Solo te he pedido perdón.


  —Ya, bueno…, es una tontería, sigamos con esta deliciosa cena.


  Logan me quita el bocadillo de las manos y me hace volverme hacia él. Noto un pequeño escalofrío por su contacto y como posteriormente su calor me traspasa, dejándome anhelante de más. Esto no tiene sentido… ninguno.


  —¿Por qué?


  —Solo por preocuparte, ya ves qué tontería…


  —¿Por qué tengo la sensación de que estás muy sola? En mi trabajo he aprendido a leer lo que otros ignoran, a ver más de lo que la gente quiere mostrar… Y en tu mirada veo soledad.


  Aparto las manos de las suyas y cojo mi bocadillo.


  —No eres tan listo como te crees…


  —¿Y tu familia? No tienes fotos de nadie puestas en la estantería…


  —¿Puede dejar el interrogatorio, detective Montgomery? Me declaro inocente.


  Se ríe y lo miro encantada con su risa. Es ronca y sexi, muy sexi…


  —Qué ilusión que se rían de mí…


  —Te picas con mucha facilidad, Gwendolyn.


  —Gwen.


  — Entonces yo, Logan, si no te importa.


  —¿Acaso reniegas de tu apellido?


  —No, pero siempre lo he visto vinculado a la empresa de mi familia y yo he tratado de seguir mi propio camino.


  —¿Por vocación o para demostrar que puedes hacer lo que quieras tú solo?


  —¿Acaso esto es un interrogatorio, señorita Gwendolyn? —me imita antes de dar un bocado a su cena.


  —Pues sí —admito.


  —Te respondo una pregunta a cambio de otra respuesta tuya. —Me lo pienso y acepto; siempre puedo no responder—. Me gusta creer que con mi trabajo ayudo a atrapar a los desgraciados que no merecen estar en libertad. Y soy muy bueno en lo que hago. Pocas cosas se me escapan.


  Cuando lo dice, me mira con intensidad, con sus penetrantes ojos azules, y en ellos veo una sutil amenaza de que descubrirá todos mis secretos si ese es su fin. Pero, para hacerlo, tengo que dejar que lo haga, y no pienso bajar la guardia.


  —Esa es una buena respuesta, y ojalá todos los que no merezcan esa libertad acaben entre rejas.


  —Yo hago lo posible por que así sea.


  —Fanfarrón. —Sonríe.


  —Responde a lo de tu familia.


  Cojo mi copa y le doy un trago antes de responder, pensando qué decirle de mi vida para que me deje en paz y cese en su empeño de desenmarañar todos mis ocultos secretos.


  —Llevo desde los doce años sin saber nada de ellos…


  —¿Sola?


  —Sí.


  —Eras una niña…


  —Te acabo de responder dos preguntas, te toca a ti. —Asiente—. ¿Alguna vez tu vida ha estado en peligro? ¿Alguna vez te han disparado?


  No sé por qué le pregunto eso. Es como si sintiera que él me comprendería mejor que nadie. Lo miro de reojo y noto que Logan mira hacia el frente con la vista perdida. Y veo la verdad en sus ojos.


  —No hace falta que me respondas…


  —Sí, dos veces —me dice con voz fría—. En una de ellas casi perdí la vida.


  Me recorre un escalofrío; yo sé mejor que nadie lo que es eso.


  —Lo siento. Siento haber sacado este tema…


  —Eras una niña —dice, cambiando de tema drásticamente— y por tus palabras sé que tus padres no han muerto, que te abandonaron. —Me inquieta que sepa ver tanto con tan solo una respuesta—. ¿A dónde fuiste a vivir?


  —Creo que es mejor que dejemos esto aquí… Esta conversación no tiene sentido.


  Por la mirada de Logan sé que, si no le doy una buena respuesta, indagará hasta saberlo todo de mí. No puedo negar que ahora mismo tengo ante mí al detective. Tal vez lo que le ha traído a cenar conmigo es saber más de mí, movido por su curiosidad, y ha usado lo del robo como excusa. No tiene otra explicación, por mucho que yo haya creído que solo quería cenar conmigo como vecino… A veces soy muy tonta y mi deseo de no sentirme tan sola me hace realizar cosas estúpidas, como esta de cenar con un extraño. ¿Por qué nunca aprendo?


  —Me ocultas algo…


  —Viví en un orfanato. ¿Contento? Y el policía al que odio trataba de saber dónde estaba mi familia y yo no quería decírselo porque no quería volver con aquellos que no me querían, que me abandonaron a mi suerte. ¿Ya he resuelto todas tus dudas?


  —Eso explica la cantidad de trabajos en los que has estado desde los dieciséis años…


  —Raro era que no hubieras indagado en mi currículum.


  —Soy tu jefe…


  —Y yo una idiota por creer que venías a cenar porque sí…, o que de verdad te habías preocupado por mí.


  —¿Acaso pensabas que quería ligar contigo?


  Lo miro, enfadada.


  —No eres mi tipo. Si supieras de mi vida amorosa… Solo he salido con tres y eran rubios, no me gustan los morenos y menos los que tienen ese aire de chulitos prepotentes. Así que, largo de mi casa.


  —Tú tampoco eres mi tipo y, sí, solo usé todo esto como excusa. Me intrigas y quería saber qué ocultabas.


  —Había llegado yo sola a esa conclusión.


  Logan se levanta y coge sus copas. Yo ni me muevo. Ya sabe dónde está la salida. La puerta se cierra y me siento estúpida por haberle dejado entrar en mi casa y haber aceptado sus disculpas. Por sentir que Logan podía entenderme. No entiendo por qué cuando lo miro a los ojos veo algo en ellos que me recuerda a mí. Soy estúpida. Siempre me pasa; no sé por qué, tras todo lo vivido, sigo tratando de buscar lo bueno en las personas, no sé si soy masoca o tonta. Y, visto lo visto, es mejor estar lo más lejos posible de Logan, porque siento que es capaz de descubrir todo aquello que nunca he contado a nadie.


  A ver si esta vez puedo lograrlo.


  









  

  

  CAPÍTULO 4


  


  


  


  


  LOGAN


  Me quedo ante la puerta de Gwen sin entender cómo he podido ser tan capullo ante ella una vez más. Por regla general, paso de la gente, no me involucro si no lo considero estrictamente necesario. Todos me consideran frío, ignoran que en verdad evito establecer lazos innecesarios que solo me hagan daño a la larga. Por eso no entiendo por qué investigo a Gwen y por qué algo en ella me hace querer desenmarañar sus secretos. Debería pasar de ella. No es la primera persona que ha llegado al pueblo que me ha causado desconfianza, los he investigado y, si no había nada raro, los he dejado en paz. Es mentira que lo de la disculpa fuera una excusa para saber más de ella. Lo cierto es que quería saber si estaba bien. Es verdad que me asusté cuando se lanzó sobre ese joven y este la tiró de malas formas. Ella no lo sabía, pero iba armado con una navaja y temí que la usara contra ella. Le hablé mal porque no entendía mi miedo irracional ante lo que podía haberle sucedido. No quiero que nadie sufra daño, pero lo que sentí cuando vi a Gwen saltar sobre él fue muy distinto.


  Tiene algo que me hace querer saber más de ella, tal vez sea la soledad que veo en su mirada, o esa dulzura que, pese a todo lo que temo que ha vivido desde muy niña, sigue en sus bellos ojos. Me intriga saber cómo es posible que la vida no le haya hecho perder eso. Ya intuía que Gwen estaba sola; lo he visto en su mirada más de una vez y, por su currículum, se ve que ha estado dando tumbos de un lado a otro. No ha durado en un trabajo más de unos meses, como si sintiera la necesidad de irse. Y no se iba solo del trabajo, sino que cambiaba también de ciudad o de pueblo. No veo en ella nada que me haga temer que no sea de fiar. ¡Si hasta mi madre está encandilada con ella! Pero sí siento que me oculta muchas cosas. Y no debería importarme. Yo oculto muchas cosas también. Y es por eso, por el hecho de no poder dejarlo pasar, por lo que a veces saco mi lado oscuro y me comporto con ella de manera fría. De este modo tan injusto.


  Toco el timbre y Gwen no tarda en abrirme; ve las copas en mi mano e intuye que todo este rato lo he pasado frente a su puerta. Me mira interrogante, a la espera, con sus sagaces y fascinantes ojos verdes. Es muy hermosa; puede que se aleje un poco del tipo de mujeres con las que siempre me he relacionado, pero tiene algo que me hace no poder ignorar lo bella que es. Así como sus tentadoras curvas, que más de una desearía tener.


  —Lo siento.


  —Dos veces en una noche, ten cuidado, no vaya a ser que te dé algo.


  Sonrío, no puedo evitarlo; Gwen tiene una forma de ser que me fascina, esa capacidad para ablandarse y olvidar que es tan distinta a mí. A mí me cuesta mucho olvidar y mucho más perdonar.


  —Te has dejado el bocata a medias —dice, abriendo la puerta del todo.


  Acepto la invitación y entro en la sala. Ha puesto la tele y su bocadillo sigue a medias, como el mío.


  —Odio esa serie —le digo cuando me siento a su lado.


  —Pues te fastidias. A mí me encanta —me responde, sacándome una sonrisa.


  Y ya está, así de fácil. Es raro. He salido con mujeres que por mucho menos me han hecho rogarles o comprarles un presente para que me perdonaran. Gwen me descoloca. Y por una vez decido no darle tantas vueltas, quizá un poco conmovido por la soledad que la rodea, porque mi trabajo es proteger a la gente y siento que Gwen necesita protección.


  Mi instinto nunca me ha fallado y, sea como sea, acabo aquí, con ella. Sin entender por qué es ella.


  Seguimos cenando y hablando de la serie que ha dejado puesta Gwen. Es muy mala y acabo por picarla con mis opiniones. Ella me rebate todo lo que digo, hasta que pillo que tampoco le entusiasma y se lo echo en cara.


  —¿Me estás haciendo ver este bodrio cuando no te gusta?


  —Odio tu lado de detective —dice, frunciendo el entrecejo.


  Le quito el mando y cambio de canal.


  —Sabes que tienes tu casa arriba, ¿verdad? —dice, sacando helado del congelador. Lo trae con dos cucharas y acepto la mía.


  —Somos vecinos y, además, no soy tu tipo. No creo que me saltes al cuello.


  —Ni en tus mejores sueños. —Sonrío y cojo helado.


  Prefiero no indagar en si ella es mi tipo o no, prefiero creer que no, y que solo me intriga debido a mi vena de detective. Solo por eso. Prefiero no pensar que lo que estoy haciendo con ella no es típico de mí. Y que, aunque mi instinto me diga que tenga cuidado, una parte de mí decide, por una vez, ignorarlo y dejarme llevar.


  *   *   *


  


  El otoño se abre paso y con él, el frío, la lluvia y el mal tiempo. Aunque tengo poco tiempo libre, he coincidido alguna vez con Gwen. No hemos vuelto a cenar juntos, pero sí la he visto en su trabajo de secretaria, cuando he tenido que ir a alguna reunión, o en la librería, donde hablamos de libros. Le he recomendado algunos que he leído y se los he prestado después. Lee tan rápido como yo y enseguida me envía un mensaje al móvil para contarme lo que le ha parecido. Darle mi móvil surgió por casualidad; le dije que cuando supiera quién era el malo me lo mandara en un mensaje, y me dijo que era algo difícil, ya que no tenía mi número. Dárselo me pareció lo más normal y desde entonces me escribe para conversar de libros. No solemos hablar de nada más, pero con sus comentarios la he conocido seguramente mucho más de lo que ella ha querido desvelarme.


  He descubierto que es una persona que se preocupa por la gente y que odia el sufrimiento, que no soporta la injusticia ni que los niños padezcan daño alguno. Si cree que está en lo cierto, discute hasta que le doy la razón, demostrando que es cabezota. Aunque, si se equivoca, pide perdón con mucha facilidad, sin sentir que por ello es menos que nadie. Nunca pensé encontrar a alguien que disfrutara tanto con un buen libro como yo. Ahora estoy entrando en la empresa de mi hermano, pues aunque es mía a partes iguales, yo no lo siento así. Si hago esto es porque le hace feliz a mi padre y porque no quiero dejar a Caleb tirado ahora que los accionistas y los clientes temen que el hecho de que yo sea jefe pueda hacer que la empresa se vaya a pique por mi poca implicación en el proyecto. Observo a Gwen hablando con un cliente de unos cincuenta años que está encandilado por su sonrisa y por cómo ella le explica todo.


  —Seguro que el anuncio es todo un éxito y hará que tu tienda vaya mucho mejor.


  —Eso espero, joven. Es la primera vez que me decido a hacer algo así. —Gwen me ve, pero no hace nada por apartar la atención del hombre, al que atiende minuciosamente, sin quitarle protagonismo—. Nos vemos, Gwen. Gracias por tus palabras.


  —De nada, y ya me darás la razón. —El hombre se despide de Gwen, y ella, al verme, me saluda. Por su mirada sé que no me reconoce como jefe de todo esto. Me acerco y dejo sobre su mesa el libro que traigo en la mano.


  —Hola. ¿Ya te lo has leído? —Lo confirmo asintiendo—. Últimamente solo leo libros de asesinatos… Podríamos compartir alguno de los que a mí más me gustan.


  —¿Pretendes que lea una novela erótica?


  —Romántica, y sí, todas tienen algo de erotismo, pero dudo que cuenten algo que no sepas; puedo elegir una que tenga algún asesinato o misterio añadido.


  —Después de este, elige el que tú quieras. —Sonríe y se muerde el labio mientras piensa, y, como ya me ha pasado alguna vez, me veo incapaz de apartar la mirada de sus jugosos labios.


  Busco sus ojos y noto como se oscurecen: ha visto algo que no le gusta. Me vuelvo y descubro a Alba, que al verme se humedece los labios y me observa de manera sugerente.


  —Hasta luego. —Le guiño un ojo a Gwen y me marcho sin querer entablar conversación con nadie ahora.


  Subo hasta la última planta y entro en el despacho de Caleb. Mi padre está también allí; ambos me miran de manera reprobatoria, ya que siempre esperan que venga con traje y corbata.


  —Hola, hijo. Por favor, aunque sea solo para las reuniones, ponte un dichoso traje.


  —Así es como soy —le digo, acercándome a él. Mi hermano se vuelve y me mira con sus fríos ojos verdes. Tampoco le gusta que no les haga caso.


  —Luego te llamo. —Cuelga y me mira serio—. No creo que seas consciente de lo que peligran los puestos de los empleados de esta empresa…


  —¿Y un traje va a cambiar eso? Vaya estupidez.


  —¿Irías tras un delincuente en traje y chaqueta?


  —No.


  —Pues por eso mismo, cada sitio tiene su etiqueta, y así vestido no haces más que alentar los rumores que incitan a pensar que, entre los dos, la empresa irá a la quiebra porque uno de los socios no se implica lo suficiente como para vestir adecuadamente. Tu aspecto da sensación de dejadez. Como si esto no te importara lo suficiente.


  —Por mí se pueden ir todos a la mierda con sus comentarios. Esta empresa está en las mejores manos, las tuyas —digo, mirando a Caleb—, y si lo dudan es que son idiotas.


  —Son idiotas —dice nuestro padre—, pero esos idiotas hacen que esto funcione. La próxima vez evita pensar en lo mucho que odias vestir con traje y corbata y saca a pasear los cientos de trajes que tu madre te ha regalado y que tienes en tu armario.


  No digo nada, porque siento que tienen razón; el problema es que no soporto disfrazarme solo para agradar a unos capullos que deberían estar pendientes de otras cosas en vez de en cómo visto o dejo de vestir yo. Me sirvo una copa y le sirvo otra a mi padre. Me pasan los informes de la reunión y me fijo en que muchos de nuestros clientes se han ido a otras empresas de publicidad. Me molesta pensar que puede ser por mí y me siento un poco mal por ser tan cabezón. No tengo la culpa de que los trajes me agobien y me sienta asfixiado.


  Me termino la copa de un trago y entramos a la reunión. Caleb habla con eficiencia, dejando claro que sabe de lo que habla y que puede ser un buen sustituto de nuestro padre y un gran jefe. Mi padre y yo intervenimos poco en la conversación, pero dejamos claro que en esto estamos unidos y somos una gran fuerza.


  Cuando acaba la reunión, me siento inquieto. He visto la duda en los ojos de los asistentes más poderosos y que me miraban con recelo. Entro en el despacho de Caleb sabiendo que él también ha notado el ambiente enrarecido.


  —Algo se nos escapa —dice mi padre, inquieto—. Caleb lleva siendo mi segundo al mando varios años; dudo mucho de que este resquemor que siento sea por ti —dice, sin ambages, mirándome.


  —Yo intuyo que la competencia está aprovechándose de este cambio de dirección en la empresa para atraer nuevos contratos —apunta mi hermano.


  —Voy a llamar a los clientes de mayor confianza para investigar y saber si esto es cierto —alega mi padre antes de despedirse.
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